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LA INICIACIÓN DE MADDIE

 

Josephine no podía creer lo que veían sus ojos: ante ella estaba Maddie, su amiga de la época en que estaba casada con Thomas Beauchamp y vivía en la plantación. Aquella amiga a la que dejó atrás, junto a todo lo demás, cuando huyó de allí, acompañada de Jules, su amante y ex esclavo, y Cade Elliott, su ángel de la guarda.
 

Su ángel de la guarda y ahora marido.
 

No había vuelto a saber nada de nadie. No había querido. Sabía que Jules y Cade habían tenido noticias de lo que había ocurrido tras su huida, pero ella no quería saberlo. Vivía en Nueva York, feliz, casada con Cade y compartiendo casa y lecho con Jules. Y ahora, además, estaba esperando su primer hijo.
 

Maddie se abrazó a ella, llorando.
 

-Oh, Josephine, gracias a Dios que os he encontrado…-sollozaba.
 

Jo la consoló y le ofreció un té caliente y algo de comer, pero Maddie no quería nada. Aquella tarde fue muy larga, y Maddie le contó cómo su marido, el asqueroso Temperstone, un homosexual casado sólo por las apariencias, la había encerrado en casa para evitar que le pasara lo que a su amigo Thomas. Así había vivido durante los dos últimos años, hasta que había logrado escapar de una forma que no quería contar. Su pequeño hijito había quedado allí, con su padre.
 

-Me rompió el alma separarme de él-dijo Maddie, llorando-, pero él debía seguir con su padre, es el heredero de todo aquello…y ¿qué iba a hacer conmigo, que ni siquiera tenía un techo donde cobijarme? ¿Ni sabía si iba a tener alimento que llevarme a la boca?
 

Josephine ordenó todo para que Maddie tuviera su habitación, y se pudiera bañar y descansar un poco. La joven no quería hablar de ciertos detalles de su huida, ni de cómo había logrado averiguar el paradero de su amiga en Nueva York. Jo decidió darle tiempo.
 

Aquella noche, cuando Cade y Elliott regresaron, Maddie dormía profundamente. Josephine les contó lo que había pasado. Jules no se sorprendió; al parecer ya se había enterado de que Maddie había desaparecido de su casa hacía un tiempo.
 

-Se quedará aquí-dijo Cade-. Le conseguiremos un certificado de matrimonio falso, como el nuestro, para poder protegerla.
 

Cade pertenecía a una familia rica e influyente de Jonesboro, que también había huido de la vida que le esperaba y que no deseaba. Todo aquello había ocurrido justo unos meses antes del estallido de la Guerra Civil, en abril de 1861. Ahora estaban en septiembre de 1862 y Nueva York bullía con el gran negocio de suministrar hierro y acero a las tropas. De todo ello se estaba lucrando Cade, que había logrado crear una mansión de la casa que tuvieron en un principio, en Union Square. Ahora había criados, cocineras, chófer, y dinero, mucho dinero. Su apellido se había convertido en uno de los más deseados en fiestas y Cade quería sacar partido a esto para ayudar a Maddie.
 

Durante la cena hablaron del tema.
 

-La convertiremos en tu hermana, Jo-dijo-. Será Madeleine Johnston, tu nombre de soltera. Me ocuparé de hacer un certificado de nacimiento. ¿Dónde naciste tú, Jo?
 

-En Henrietta-dijo ella.
 

-Muy bien, pues haré un certificado falso a nombre de Madeleine Johnston, nacida en Henrietta, hija de Douglas y Harriet. ¿Fecha de nacimiento?
 

-No lo sé, Cade-dijo Jo-. Pero Maddie tiene unos dos años menos que yo.
 

-Bien, entonces pondré de fecha de nacimiento 23 de agosto de 1843. Dos años después que tú.
 

Comieron en silencio.
 

Desde que Jo se había quedado embarazada, las cosas habían cambiado entre ellos, aunque no exactamente para mal. El embarazo, en aquella época, era algo que debía ser escondido y que pertenecía a la intimidad más oculta de una mujer. Además durante el mismo no se mantenían relaciones sexuales de ningún tipo, por desconocimiento de los riesgos y también por respeto a la madre.
 

Esto había llevado a Jo a permanecer en casa más de lo que debiera y a temer que Cade y Jules encontraran una mujer para satisfacer su deseo sexual. Ella había sido la pareja perfecta para los dos, por separado o juntos, pero ahora no podía satisfacerles. Ambos le habían asegurado que no iba a haber ningún problema, pero Jo seguía preocupada. Su hijo nacería en noviembre; aún quedaban dos meses y se encontraba muy pesada ya. Al principio del embarazo las náuseas le habían hecho no tener ganas de sexo; después se sintió mejor y aunque no practicaron jamás penetración sí que siguió teniendo con ellos juegos sexuales, con masturbaciones mutuas, felaciones y cunnilingus. Ahora ya estaba tan molesta y pesada que no había nada.
 

Cade le contó que el barón de Sey, británico, estaba buscando esposa.
 

-Es una oportunidad maravillosa, Jo. Como hermana tuya tendrá mucho predicamento entre los solteros. Y como cuñada mía va a ser apetitosa como esposa. Podría hablar con él, a ver qué me cuenta. Además el barón tiene gran influencia en instancias judiciales, quizá le ayude a recuperar a su hijo.
 

Maddie se adaptó perfectamente a la vida en Nueva York. Debido a la condición de Jo, se incorporó como ama de la casa y llevaba comidas, limpieza y criados. Era una anfitriona estupenda para las fiestas que daba Cade, a las que Jo no podía asistir. De esta manera, Cade la fue mostrando a unos cuantos solteros deseables, aunque el barón de Sey seguía siendo su objetivo.
 

Una noche, en una de sus fiestas, apareció éste de improviso. Estaba invitado, como siempre, pero no solía aparecer. Cuando Maddie lo vio entrar fue como si un rayo la partiera de arriba abajo.
 

Cade hizo las presentaciones y el barón, Edward Seymour, besó su mano melodramáticamente.
 

-Sabía que Cade tenía una cuñada guapísima, pero no tanto-dijo.
 

Maddie sintió que se mareaba. Edward era alto, fornido, moreno de ojos azules. Llevaba uniforme militar y su acento británico encandilaba a cualquiera que lo oyera. Cade se lo llevó a su despacho para hablar. A Edward no le pareció mal la oferta. El quería casarse, buscaba mujer, rica y de buena familia. Cade le estaba ofreciendo lo que quería. Pero había algo más.
 

-¿Es virgen?-preguntó.
 

-No-dijo Cade-. Es viuda. Su marido murió al principio de la guerra.
 

-Mejor. Así no tendré que enseñarla.
 

-Bueno, no sabría qué decirte, Edward. Estuvieron casados poco tiempo y apenas tuvieron vida conyugal…
 

-Entonces querido Cade tendré que rechazar tu oferta. De ninguna manera voy a casarme con una mojigata. Conoces mis gustos perfectamente.
 

Cade pensó rápidamente.
 

-¿Y si logramos que aprenda un mínimo de iniciación sexual antes de la boda?
 

-Bien, en ese caso sí. Pero sin dar mi visto bueno no habrá boda.
 

Y haciendo una pomposa reverencia se retiró.
 

Aquella noche comentaron con Maddie la situación.
 

-Maddie-dijo Cade-, ten en cuenta que tu única posibilidad es un matrimonio y tienes la oportunidad de que éste sea un buen casamiento. No habrá mejor pretendiente que Edward, te lo aseguro. Ahora hay mucho patán con dinero. Pero él tiene una exigencias que tienes que cumplir.
 

-Acataré lo que sea. Siempre que me ayude a recuperar a mi hijo.
 

-Te ayudará, no cabe duda. Conoce a medio país y el otro medio le debe favores
 

-Entonces no se hable más, haré lo que sea necesario.
 

Cuando Maddie ya se había acostado, Jo tomó a Cade en un aparte y le dijo que había tenido una idea.
 

-Tú y Jules estáis sin sexo desde que me quedé embarazada…¿Por qué no la enseñáis vosotros?
 

Cade se sorprendió.
 

-Bueno, yo creo que mejor todo en casa que en boca de nadie. Y además así podréis desahogaros. Desde mi embarazo sé que estáis ansiosos de mujer…
 

Cade asintió.
 

-Tienes razón, pero sabes que yo no quiero ninguna otra mujer…Y Jules tampoco.
 

-Pero tenéis que satisfacer vuestros deseos como hombres. De este modo lo haréis, todo quedará en casa y Maddie estará lista.
 

Jules estuvo de acuerdo, aunque con ciertas reticencias, entre ellas si Maddie iba a querer encamarse con un negro ex esclavo.
 

-Ya la oíste-dijo Jo-. Por su hijo lo que sea.
 

Maddie fue más reacia. No quería acostarse con el marido de Jo, ni con su amante.
 

-Maddie, Cade no es en realidad mi marido legal.
 

-Da igual, lo es a ojos de todos. Y a mis ojos.
 

-Bien, pues entonces alguien tendrá que hacerlo. Y no te aseguro que nadie te vaya a tratar bien…
 

Maddie se lo pensó durante un día y finalmente aceptó.
 

-Lo haré. Si eso es lo que necesito para tener a mi hijo, lo haré.
 

Aquella noche se reunieron los cuatro en el despacho para hablar del asunto. Maddie les contó lo que había sido su vida sexual: su marido era un homosexual que sólo se había casado para no dar que hablar y para tener una tapadera para sus aventuras. Sus relaciones habían sido escasas, siempre por la espalda y ella jamás había tenido un orgasmo. De hecho no sabía ni lo que era. Había otras prácticas sexuales que tampoco conocía. Su único aprendizaje era la penetración rápida por detrás, y mientras su marido la llamaba por nombre de varón.
 

-¿Nunca te has corrido?-dijo Jules.
 

-¿Corrido? ¿Eso qué es?
 

-Tener un orgasmo, Maddie, eso es.
 

-No, ya dije antes que no. Yo nunca he sentido nada.
 

-Tenemos mucho trabajo entonces…
 

Maddie prefirió empezar su iniciación con Jules y se trasladó a su dormitorio.
 

-Este será tu dormitorio de hoy en adelante, Maddie. Dormirás conmigo.
 

Maddie asintió. No se encontraba cómoda con Jules. Ya cuando Jo, en su día, le había contado su romance, se había escandalizado. Pero ahora la sola idea de tener que acostarse con un hombre de otra razas la apesadumbraba. Eso por no hablar de las cosas que le había contado Jo que hacía con él, que ella, evidentemente, también tendría que hacer. Estaba dispuesta a todo, a hacer cualquier cosa, con tal de que el barón la tomase como esposa y pudiera hacer algo por recuperar a su hijo en buenas condiciones.                            
 

Aquella noche comenzó su iniciación. Jules le dijo que iría muy despacio, y así lo hizo. La primera noche todo giró en torno a Maddie. Después de darse un baño, se tumbó desnuda en la cama, no sin algo de apuro. De repente vio a Jules desnudo y se horrorizó. Aquel hombre tenía un miembro descomunal.
 

-No te asustes, Maddie-le dijo Jules-. Cuando estés preparada te entrará cualquier polla.
 

Jules se tumbó a su lado y comenzó a acariciarla para vencer sus barreras. Maddie se dejó hacer. Las caricias eran agradables. Luego pasaron a zonas más íntimas: le tocó los pechos, los pezones, y se los puso erectos. Los lamió. A Maddie le pareció placentero. Cuando Jules bajó a su zona púbica tembló.
 

-Maddie necesito que estés relajada-le dijo Jules.
 

Ella intentó relajarse. Jules estaba explorando su vulva, abriendo los labios y acariciando toda su raja. Después tocó levemente su clítoris. Maddie pegó un respingo.
 

-¿Nunca te han tocado aquí, Maddie?-dijo Jules, intensificando las caricias.
 

-No-dijo Maddie con la voz temblorosa.
 

-Cierra los ojos.
 

Jules comenzó a tocarle el interior de su rajita, subiendo de vez en cuando al clítoris y masajeándolo muy suave. Luego de nuevo bajaba hacia la entrada del coño, la rodeaba y volvía hacia arriba. En algún momento la penetró, pero Maddie no se dio cuenta. Primero un dedo, luego dos. El coño de Maddie estaba caliente y húmedo, y bastante apretado. Jules necesitaba ir abriéndose paso pero ella estaba proclive a ello, ya que movía las caderas al ritmo. Poco a poco comenzó a gemir, muy levemente, y Jules apretó el clítoris con más fuerza y metió los dedos más dentro. Maddie estaba ya en otro mundo. Gemía cada vez más fuerte.
 

-¿Qué quieres Maddie? Dimelo-decía Jules
 

-Másssss
 

-¿Más qué?
 

-Mássssss-repitió ella.
 

-Más fuerte, más rápido…
 

-Todooooooo-acertó a decir Maddie.
 

Jules tenía los dedos completamente aprisionados por los músculos vaginales de ella, señal inequívoca de la inminencia del orgasmo. Ahora ya masajeaba el clítoris con fuerza, sin miedo, mientras metió un nuevo dedo en el coño. La folló fuerte, con los dedos. De repente Maddie comenzó a respirar muy fuerte, a gemir, su coño se empapó y ella se incorporó de golpe para volverse a echar con un grito.
 

Jules siguió hasta que ella le quitó la mano.
 

-Eso es un orgasmo Maddie-le dijo.
 

Maddie le miró.
 

-¿Cómo puede ser que yo nunca haya sabido lo que esto?
 

-Tuviste el hombre equivocado al lado, Maddie.
 

Maddie parecía exhausta. Y sobre todo sorprendida.
 

-¿Eso es lo que le enseñaste tú a Jo?
 

-Eso y más.
 

Jules oyó un ruido, tras de las cortinas. Se acercó. Y lo que no esperaba encontrarse era a Cade, vestido, con la polla fuera y masturbándose.
 

-¡Cade!-le dijo quedamente
 

-Lo siento, Jules, llevo demasiado tiempo sin follar…No quiero que Jo sepa esto…
 

Cade no dejaba de mirar a Maddie, sin fuerzas sobre la cama.
 

-¿Crees que me dejaría follarla?
 

-Pero Cade, no sé, habíamos quedado en otra cosa…Ella está temerosa. Y muy inexperimentada…
 

De repente la voz de Maddie se dejó oir:
 

-¿Con quién hablas Jules?
 

Antes de que Jules contestara, Cade había irrumpido en la estancia. Maddie, lejos de sorprenderse, lo saludó.
 

-Hola Cade, ¿dónde estabas?
 

Pero Cade no contestó. Vestido y todo, se acercó a Maddie, la volteó y se echó sobre ella. No a cuatro patas, como la ponía su marido, puesto que habían quedado en que esa postura quedaba prohibida. Simplemente la tumbó boca abajo y él se puso encima. Aguantó su peso con los brazos, ya que Maddie era menuda. 
 

Maddie no se asustó, ni protestó. Todo lo contrario. Estaba como drogada y como tal subió un poco su culo, dejando su sexo más accesible para Cade.
 

-Oh demonios, qué coño más caliente-dijo Cade cuando la penetró.
 

Los dos se movieron al unísono, en sintonía. Cade con los ojos cerrados, disfrutando del momento, mientras sus huevos golpeaban la raja de Maddie. Maddie obnubilada, con la boca abierto, gimiendo muy alto.
 

Jules no sabía qué hacer así que deslizó su mano bajo Maddie, cosa que le costó bastante, y localizó su clítoris. Estaba tremendamente hinchado y al notar la mano de Jules Maddie emitió un grito ahogado. Jules empezó a masturbarla desde abajo, con un efecto instantáneo, pues Maddie elevó más su culo y movió sus caderas de forma rápida, buscando su orgasmo.
 

-Madre mía, Maddie, qué polvazo te estoy echando-gritó Cade, casi abducido-.Qué coño tienes, qué caliente y qué apretado…
 

Maddie se corrió enseguida, con un grito fuerte. Cade, al verla, no aguantó más, sacó su polla y regó con su semen todo el lomo de la joven. Después permanecieron callados un rato.
 

-Dios mío, ¿qué me he estado perdiendo?-dijo Maddie.
 

Jules estaba excitadísimo pero no se atrevía a nada. Fue Maddie la que le vio y cuando Cade se levantó de encima de ella, pidiendo perdón, se deslizó hacia el suelo y sin mediar palabra se metió la polla negra de Jules en la boca.
 

-No Maddie-dijo Jules-. Tenemos que ir poco a poco.
 

Pero Maddie no se inmutó. Pasó su lengua rosa sobre el tronco marrón de su amante, lamiendo, mordisqueando, pasando desde la punta al inicio de la polla. No era muy experimentada, pero lo hacía con gusto. Jules se dio cuenta que no iba a durar mucho.
 

-Maddie, voy a correrme…¿estás preparada?
 

Maddie no contestó y siguió chupando la polla cada vez con más intensidad. Cuando Jules la vio tan entregada, con los ojos cerrados, notó que el placer le invadía. Sintió su semen subir por su rabo y no pudo evitar eyacular antes de lo previsto. Toda la leche cayó en la boca de Maddie que, imperturbable, se la tragó.
 

-¡Maddie!-dijo Jules después- ¿Por qué has hecho eso?
 

-¿Qué iba a hacer? ¿Tirarla?
 

Aquella noche Maddie durmió profundamente y Jules no se atrevió a despertarla. Aquella iniciación iba a ser más fácil de lo que parecía. O Maddie les había mentido o Edward Seymour iba a tener una mujer mucho mejor de lo que él mismo se esperaba.
 

 
 

A la mañana siguiente, en el desayuno, Jules y Cade estuvieron solos. Maddie no se levantó y Jo solía quedarse en la cama hasta tarde. Estuvieron comentando la noche anterior y cómo Maddie había reaccionado de una forma que no esperaban. 
 

-Ella no tiene experiencia-dijo Cade-. Eso lo sé porque me lo ha contado Jo y porque yo frecuentaba a Temperstone. Lo que cuenta es cierto.
 

-Entonces ha descubierto el paraíso.
 

-Evidentemente. Está necesitada de placer y nunca lo ha tenido.
 

-¿Qué crees que deberíamos enseñarle más?
 

Cade pensó.
 

-Necesita hacerlo con los dos a la vez. El barón la obligará.
 

-¿Y eso cómo lo sabes?
 

-Lo conozco.
 

Cade se hizo el enigmático.
 

-No me tires de la lengua, Jules.
 

Jules no hizo más preguntas.
 

-También necesitará sexo anal y sexo con juguetes
 

-¿Juguetes?
 

-Sí, juguetes para el sexo. El barón tiene toda una colección. Se la hicieron en Inglaterra. Son pollas de madera y de otros materiales más flexibles, y también tapones anales.
 

Jules no sabía qué pensar.
 

-Pero Cade, yo no sabía nada de esto…
 

-Maddie necesita casarse con él. Es su única oportunidad.
 

En ese momento Maddie apareció, semidesnuda.
 

-Buenos días-dijo.
 

Sin mediar palabra se sentó a la mesa, abrió las piernas y ofreció su sexo a Jules.
 

-Jules, sé que esto lo hacías con Jo. Ella me lo dijo.
 

Jules, incapaz de resistirse, hundió su boca en las profundidades del coño de Maddie, que agarró su cabeza y la apretó contra ella. Sus gemidos iban en aumento, tanto que Cade se vio en la obligación de acallarla con un beso. Se situó él también sobre la mesa, la agarró por detrás y comenzó a besarla. Maddie adaptó su cuello a la postura. Cade agarró sus tetas, las masajeó y pellizcó sus pezones.
 

-Me volvéis loca-decía Maddie.
 

Jules metió su lengua en el coño caliente de Maddie, se paseó por la raja y toqueteó su clítoris. Maddie temblaba. Sus pezones se pusieron erectos. Seguía gimiendo.
 

-Jules…-decía-…sigue así…así como lo haces….oooohhh Jules, más…más dentro…
 

Jules había penetrado su sexo con dos dedos como complemento del cunnilingus y los tenía totalmente aprisionados, igual que la noche anterior.
 

-Vamos Maddie-le dijo-. Quiero que te corras en mi boca, venga.
 

Redobló sus esfuerzos sobre el clítoris, mientras ella gritaba cada vez más. Cade ya era incapaz de acallar sus gritos, aunque lo intentaba. Se había sacado la polla y la estaba restregando contra la espalda de ella.
 

Maddie tuvo un orgasmo largo, con un grito fuerte, y apretó sus piernas con la cabeza de Jules entre ellas. A la vez, Cade, incapaz de resistir, se corrió sobre su espalda.
 

Lo que ellos no sabían es que Jo los estaba mirando. Se había despertado con los gritos de Maddie y se había quedado en un rincón. Estaba embarazada pero no muerta. El verlos a los tres le había producido muchos celos, ganas de meterse en medio, de echar a Maddie de casa. Y también ganas de correrse. Cuando vio a Jules incorporarse y sacudirse la polla sobre el sexo de Maddie, hasta que la regó con su semen, Jo no pudo soportarlo más. Abandonó la estancia llorando.
 

 
 

Maddie había cambiado mucho. Desde su iniciación sexual parecía haber florecido. Jo la contemplaba. No había hablado con nadie del tema, nadie sabía que los había visto. Era lo acordado, pero se le clavaba como una punzada. Además ella también tenía deseos sexuales, unos deseos que socialmente no se reconocían, de ahí la “prohibición” de una embarazada para tener sexo con su marido. Pero ella los tenía. Y ahora su marido y su amante se refocilaban, en sus narices, con un coño nuevo, que encima parecía morirse de gusto. Lo mejor para un hombre vamos: carne fresca y agradecida.
 

Cade volvía tarde a la cama conyugal. Ya no se acostaba con ella porque la iniciación de Maddie le requería a diario en el dormitorio de Jules. Cade decía que todo iba bien, que Maddie se iba adaptando. Jo pensaba que se adaptaba demasiado.
 

Mientras, en la habitación de al lado, los dos hombres habían comenzado la iniciación anal de Maddie. Durante varios días ella llevó un taponcito anal en su culo, de la mañana a la noche. Al principio fue muy molesto, luego se acostumbró. Sólo se lo quitaban por la noche, momento en el que Jules o Cade le lavaban la zona y la recompensaban con una buena lamida de culo. Su culo quedaba así abierto, haciendo una O, y la lengua de su amante de turno podía entrar en el orificio. El taponcito se fue haciendo más grande, hasta que un día la obligaron a follar con él puesto.
 

Maddie no lo tenía muy claro, pensaba que quizá iba a entorpecer la penetración, y eso ella no lo quería, puesto que disfrutaba a tope de sentir la cabeza de una polla contra sus entrañas. Sobre todo la de Jules, enorme y gorda, y con un glande descomunal. Aún así tuvo que hacerlo. Aquel día Cade le dijo que tenían que comenzar a follar a cuatro patas, pero a ella ya no le importó. Hacía tiempo que había olvidado las vejaciones de Temperstone. Se colocó de rodillas en la cama, con el tapón puesto, ya de un diámetro considerable. Jules la atacó por detrás y la folló como a ella le gustaba: sin dilación y de una vez. Maddie no quería preliminares, no los necesitaba. Siempre estaba caliente y siempre estaba mojada.
 

Cuando la polla de Jules entró por completo en su coño, Maddie gritó. Al contrario de lo que pensaba, la sensación de culo abierto que tenía no le resultaba dolorosa. Todo lo contrario. Era como si las oleadas de placer se multiplicaran. Pensó que quizá no lo aguantaría. Jules la folló a lo bestia, metiendo su polla todo lo que podía y agarrándose para ello en sus caderas. Le encantaba el coño de aquella mujer, y empezaba a pensar que más que el de Jo. Era como si acogiera su polla con fruición, con ansia, y hasta que no la vaciaba por completo no paraba. Maddie estaba ya moviéndose a su ritmo, rápido, moviendo las caderas, intentando que la penetración fuera lo más profunda posible. Como siempre hacía, ya no estaba allí. Algo se apoderaba de ella y ese algo follaba con Jules. El tapón de su culo lanzaba olas de placer intenso. Tanto, que en aquel polvo no necesitó tocarse, ni que nadie la tocara.
 

Cuando Cade lo intentó ella le retiró la mano. Estaba bien así. Pero nada la había preparado para lo que venía a continuación. Maddie tuvo un orgasmo vaginal que provocó contracciones en sus músculos de la zona; éstos al chocar con el tapón anal intensificaron el placer de tal manera que Maddie tuvo un segundo orgasmo. Justo cuando casi se desvanecía del primero, llegó el segundo. Ya no oyó a Jules sacar la polla y echarle su corrida encima. Ni oyó a Cade ir a auxiliarla creyéndola desmayada. No se desmayó pero el placer fue tan intenso que estuvo varios minutos sin poder reaccionar.
 

Jules le retiró el tapón.
 

-Yo creo que estás preparada, Maddie. Mañana te follaremos los dos a la vez, uno por el culo y otro por el coño. Y una vez hecho esto ya estarás libre para el barón.
 

Maddie no se levantó en todo el día de la cama. Jo no fue a visitarla; con la excusa de dejarla descansar ni se acercó a su alcoba. Tenía demasiados celos. En la cena le comentaron lo que iban a hacer con ella y cómo esto sería ya el punto y final. La boda de Maddie, si se celebraba, coincidiría con el nacimiento del hijo de Jo, momento que ella estaba esperando para poder volver  a retomar su vida normal. Después de cenar ambos se retiraron y Jo volvió a su habitación para intentar dormir. No lo logró. Los gritos de Maddie la persiguieron toda la noche. Desde gemidos quedos a jadeos intensos, pasando por gritos ahogados. A veces llamaba a Cade, otras a Jules. Imperativos: fóllame, más, no te salgas, quiero más polla, dame tu polla. Había que ver lo que había aprendido la pequeña Madeleine. Aunque Jo entró y salió de la consciencia varias veces, le pareció que en la habitación contigua habían estado follando toda la noche. Cuando se despertó, Cade no estaba. Se levantó despacio y se acercó al dormitorio en cuestión y abrió la puerta sin hacer ruido. Los tres estaban en la cama, desnudos y abrazados. Cade por delante y Jules por detrás. Volvió a cerrarla.
 

 
 

Maddie nunca olvidaría aquella noche, que supuso un antes y después. Nada de lo que viviría con posterioridad, como esposa del barón, le haría olvidar la noche que compartió con Cade y Jules, dejándose llevar y sin pensar en reglas ni procedimientos que tenía que dominar. Jules era su favorito; no cabía duda de que el pollón que portaba daba bastante ventaja. A Maddie le gustaba sentirlo, sobre todo cuando, al principio, comenzaba a abrirse paso en su agujerito, abriéndolo, en un diámetro que parecía imposible al inicio. Pero entraba. Y entraba para iniciar un metesaca que provocaba placer infinito a Madeleine. Todo le parecía poco. Incluso aquella polla inmensa le parecía poco. Claro que Cade no se quedaba atrás. Cade, con sus buenas maneras, tan delicado cuando le comía el coño, tan cohibido a la hora de gritar su orgasmo.
 

Esa noche Maddie sólo les pidió que la trataran como una puta. Nunca lo había sido, ni lo iba a ser, pero tenía esa fantasía. Quería saber qué harían los dos con una puta. No quería preliminares. No quería que la calentaran. Sólo quería que le llenaran los agujeros. Y eso fue lo que ambos hicieron durante toda la noche. De hecho se quedaban dormidos, exhaustos, para volver a empezar en el momento que uno de los tres se despertaba y despertaba a los otros. Por eso Cade no durmió con Jo aquella noche y por eso Jo los encontró en la cama a los tres.
 

El primer orgasmo con doble penetración le llegó a Maddie de improviso. Jules estaba en la cama, y ella le estaba cabalgando, cuando Cade se acercó y metió su polla en su dilatado culo. Fue fácil. Estaba ya acostumbrado, así que no necesitó ni siquiera saliva. Maddie ahogó un grito, se adaptó a la nueva postura y siguió follando a Jules. Cada vez que su polla entraba en su coño, el placer se le multiplicaba al infinito, por obra y gracia de la polla de Cade en su culo. Tanto, que una de las veces que subió y bajó sobre la polla negra el placer se hizo demasiado fuerte y se corrió.
 

No se lo esperaba. Ni ellos. Cade, el pobre Cade, que aguantaba menos que Jules, se corrió en su culo acto seguido. Como era un lugar seguro para eyacular, no pensó más. El culo de Maddie quedó abierto en O y rezumando leche. Jules sí que aguantó.
 

-¿Quieres otro?-le dijo a Maddie-.Pídele a tu negro otra corrida, venga.
 

-Jules, haz que me corra otra vez-le dijo Maddie poniendo voz melosa-, por favor…
 

Ya sin su intensificador de placer, a Maddie le costó tener otro orgasmo. Jules la ayudó masajeándole el clítoris pero aún así era como si su coño estuviera exhausto. A Cade se le ocurrió una idea, y metió tres dedos en su culo. Gracias al semen, resbalaron perfectamente. El grito y el síiiiiiiiiiiii que emitió Maddie fue suficiente. Maddie se corrió de nuevo, unos segundos después de la penetración anal.
 

Finalmente Jules le pidió su último capricho: quería correrse en su coño. Esto era una prohibición total, habían acordado no hacerlo, ni Cade ni Jules, pero Jules se lo pidió. Le dijo que quería inundarla con su leche de negro. Y Maddie no supo negarse.
 

-¿Estás segura?-le preguntó.
 

Maddie asintió. Jules la cabalgó con fuerza, penetrando muy dentro, hasta que explotó. Maddie pensó que nunca iba a dejar de eyacular. Le pareció inacabable el tiempo que Jules pasó gimiendo y embistiéndola mientras se derramaba en ella. Al levantarse quiso mirarse el coño que, al igual que su culo, rezumaba leche. Sus dos agujeros estaban abiertos y con leche saliendo de ellos. No podía pedir más.
 

 
 

Cade tuvo una reunión con el barón para planificar la boda de Maddie, pero éste insistió en que si no comprobaba él mismo la calidad de su prometida no habría casamiento. Cade no cedió.
 

-Ten en cuenta que su reputación puede quedar dañada para siempre. Ella no saldrá de aquí si no es casada.
 

-Bueno, puedo inspeccionarla aquí…De hecho me gustaría montar una fiesta de las que tú sabes. 
 

-Con mi mujer en su estado no.
 

-Podemos arreglarlo, no te preocupes. Así Madeleine no saldrá de aquí, yo comprobaré que es mujer para mí y tu mujer no se enterará.
 

Lo que propuso el barón era que Jo pasara un día y una noche en la casa de campo de su hermana, Lady Temple, que vivía en Buffalo. Allí su hermana le prepararía una fiesta con damas de la buena sociedad para celebrar el nacimiento de su hijo y agasajarla con regalos. Debido a la distancia con Manhattan, debería hacer noche allí y volver el día siguiente. Ellos tendrían la mansión de Union Square para ellos solos. Se invitaría a la fiesta a gente muy selecta, hombres y algunas mujeres, y el barón podría examinar a Maddie muy de cerca sin que su imagen pública se viese afectada.
 

Jo no pudo rechazar la invitación de una dama de la aristocracia inglesa, aunque no estaba muy por la labor. Alegó su avanzado embarazo, pero Cade le contestó que el aire del campo le vendría muy bien. Así que aquel viernes de mañana, Jo montó en el carruaje con un pequeño equipaje y con Silas, su cochero, y enfiló hacia Buffalo.
 

En cuanto Jo desapareció, la actividad se hizo frenética. En la cocina preparaban la cena. Dos criados del barón llegaron para preparar el amplio salón de reuniones que sería escenario de la fiesta. Maddie sabía que aquella noche era decisiva para su futuro y permaneció descansando casi todo el día. Una criada del barón llegó a media tarde para rasurarle el pubis y dejar sólo un montoncito arriba, “como le gusta al barón” le dijo. También le dio un bálsamo con olor a rosas, que debía aplicarse tras el baño, y una máscara que debía llevar puesta. Por la mañana le habían traído una túnica griega, que llevaría en la fiesta.
 

Cade y Jules también tenían su máscara pero no sabían exactamente cuál iba a ser su papel. El barón envió recado de que pasaría por la casa antes de la cena, para conocer a Maddie adecuadamente. Pedía que la joven llevara la túnica que le habían suministrado y que estuviera desnuda debajo.
 

Sobre las cuatro de la tarde, una doncella anunció su llegada. El barón entró en la estancia, donde estaban Cade y Jules y saludó pomposamente.
 

-¿Dónde se encuentra mi prometida?-dijo sin preámbulos.
 

-Ahora mismo la traigo-contestó una de sus propias doncellas, que se había quedado al servicio de la casa porque Cade y Jules habían dado día a libre a todo su personal. No querían que nadie fuera testigo.
 

Cuando Maddie apareció en el salón, con su túnica griega, el pelo recogido, transparentándose su cuerpo, se hizo el silencio. Cade tuvo una erección. Aquella mujer tocaba algo dentro de su cuerpo. El quería a Jo, era su amor, la mujer de su vida y pronto la madre de su hijo. Pero Maddie era un ser puro, que no tenía barreras, y que en el sexo sólo quería disfrutar.
 

El barón se mostró sorprendido.
 

-Qué belleza de mujer-dijo.
 

Maddie se acercó a él y Edward le besó ceremoniosamente la mano.
 

-Déjeme que la vea, señorita-dijo-. Es usted una auténtica belleza. ¿Debo entender que conoce usted las condiciones de nuestro compromiso?
 

-Sí señor-dijo Maddie-. Durante el noviazgo tendré relaciones con usted igual que si estuviéramos casados y debo ser una mujer abierta de mente en temas sexuales.
 

-Muy bien Madeleine, veo que te han instruido bien. ¿Me dejarías verte el coño, Madeleine?
 

Maddie se sentó en un sillón que había cerca, subió la túnica y abrió las piernas. Su sexo, depilado, se mostraba rosado y un poco hinchado, con un montículo de pelo rubio arriba.
 

-Maravilloso, sencillamente maravilloso-dio el barón acercándose-. ¿Me dejarías lamerte el sexo, Madeleine?
 

Maddie asintió. El barón se despojó de su chaqueta y se agachó frente a Maddie. Lentamente, sacó su lengua y pegó un lengüetazo de arriba abajo.
 

-Delicioso-dijo.
 

Después comenzó a lamerle rítmicamente el coño, parando deliberadamente en su orificio vaginal y volviendo a subir. Maddie gemía.
 

-¿Te gusta cariño?-dijo el barón.
 

-Sí, me gusta-dijo Maddie-. Por favor, siga.
 

-No Maddie. No me hables de usted. Si voy a ser tu prometido trátame de tú. 
 

-Sigue Edward por favor.
 

-Tienes un coño perfecto, Madeleine. Estoy deseando follarte.
 

Cade interrumpió.
 

-No es posible hasta la boda…
 

-No te preocupes, Cade-dijo el barón-. Tu cuñada viuda ya no es virgen. Nadie lo notará.
 

El sarcasmo llenaba su voz.
 

Volvió a lamerle el sexo lentamente, mientras Maddie le apremiaba a que lo hiciera más rápido, pero Edward gustaba de hacerse de rogar.
 

-Tócate, Madeleine-dijo el barón.
 

Mientras Madeleine se masturbaba, el barón se quedó en camisa y sacó su polla por el pantalón.
 

Cade y Jules se sintieron violentos.
 

-No caballeros-dijo el barón al ver que querían irse-. Deben quedarse. Quiero testigos para el caso de que no esté de acuerdo con el compromiso.
 

Edward era muy alto, y puesto de rodillas su polla llegaba perfectamente a la zona más íntima de Maddie. Se agachó junto a ella.
 

-Sigue Madeleine, querida. Quiero que estés muy caliente…
 

Maddie tenía los ojos cerrados, mientras sus dedos acariciaban su clítoris y toda su raja. Gemía quedamente.
 

Edward se acercó a ella y colocó su polla junto al culo de la joven. De un golpe la penetró analmente. Maddie gritó.
 

-Tranquila querida. Es sólo al principio, y tú además estás entrenada. Así, muy bien, sigue tocándote, eso es lo que quiero…Ohh que culo más apretado tienes, hacía tiempo que no me follaba uno así…Todas las mujeres de Nueva York están ya demasiado usadas…
 

Edward estaba follándose el culo de Maddie con bastante violencia, y ella estaba un poco molesta, por lo que a veces dejaba de masturbarse. Eso a Edward no le gustó nada.
 

-He dicho que sigas. Ahora vas a ser mi prometida, aprende a obedecer.
 

-Pero Edward, me duele…
 

-No, no te duele. Ya te han follado el culo. Lo tienes abierto. No te duele.
 

-Sí, me duele…
 

El bofetón que Edward le pegó a Maddie llegó por sorpresa.
 

-He dicho que te toques-ordenó.
 

Maddie se quedó en estado de shock durante un pequeño momento, tocándose la mejilla afectada. Después comenzó a llorar.
 

-Madeleine, no llores querida. No hay nada que me excite más que follarme a una tía llorando…
 

Esto provocó en Maddie un llanto incontrolable, que a la vez llevó a Edward a redoblar su velocidad hasta que se corrió en el culo de Maddie. Curiosamente su orgasmo fue silencioso, apenas un gemido quedo. Después se levantó de donde estaba y se ajustó el pantalón.
 

-Hannah-dijo.
 

Su doncella entró con una toalla mojada y limpió a Maddie.
 

-Si pasas la prueba de esta noche, considérate mi prometida-dijo Edward-. Con todo lo que ello implica. Y me refiero a tu hijo.
 

Maddie abandonó la estancia con Hannah.
 

Cade y Jules se habían quedado mudos. Jamás pensaron que el barón llegase a ese punto de violencia. ¿Habrían acertado eligiéndole como marido de Maddie?
 

 
 

Maddie no quiso cenar, alegó indisposición. El barón bromeó diciendo que esperaba que se le pasara o la boda estaba en peligro. Los invitados comenzaron a llegar un poco antes, todos por parte del barón. Entre ellos dos prostitutas de alto standing, un general yanki, un magnate naviero y la esposa de un aristócrata inglés amigo de Edward.
 

La cena transcurrió sin incidentes. Después pasaron al salón ya preparado, donde cada uno pudo ponerse su túnica y su máscara. Cade y Jules incluidos.
 

-Disfruten, amigos-les dijo el barón.
 

Una de las prostitutas era negro, algo que enardeció a Cade, que nunca había tenido sexo con alguien que no fuera de su raza. 
 

En un momento dado, Maddie entró en el salón y el barón la presentó.
 

-Señoras, caballeros, les presento a mi prometida, Madeleine Johnston, próximamente baronesa Seymour.
 

Maddie llevaba de nuevo la túnica y la máscara.
 

-Esto, querida-le dijo Edward al oído-es una orgía. Todos con todos, sin saber quién es quién. Incluso hombres con hombres. Y mujeres con mujeres.
 

Maddie se había prometido ser capaz de todo. No quería volver a llorar ni mostrarse débil. Se aprestó a escuchar las indicaciones de Edward.
 

-Los dos del fondo como ves son dos hombres. Homosexuales les llaman. Como ves, uno está follando el culo del otro. Es lo que suelen hacer.
 

Maddie nunca había visto en directo tal cosa, salvo cuando pilló a su marido Temperstone con un esclavo de la plantación.
 

-Aquellas del fondo son dos mujeres. Se les llama lesbianas. ¿Lo ves? Una le come el coño a otra.
 

Eso sí que le resultó extraño a Maddie. ¡Había tanto que no sabía de la vida!
 

-Y ahora querida, vas a darle gusto a uno de mis mejores amigos, el teniente de navío Joseph Narway.
 

El teniente estaba sentado, desnudo, en un sofá. Maddie la miró. El la miró y le hizo un gesto de que avanzara hacia él.
 

En breves minutos, Maddie se vio envuelta en una vorágine de cuerpos, lenguas, pollas y coños, sin conocer a nadie, y sólo sintiendo placer. Sabía que los ojos de Edward estaban puestos en ella y no quería suspender la prueba. Dejó de contar orgasmos. Los recibió con pollas en el culo y en el coño, con lenguas en su sexo, con dedos. Ella también los dio. Su pelo quedó pegajoso de la leche acumulada haciendo felaciones, igual que su coño y el interior de sus piernas. Aquellos hombres usaban una especie de condones rudimentarios, donde se acumulaba el semen, que luego tiraban a un recipiente que retiraba un discreto criado. Edward no la tocó, sólo la miraba.
 

En un momento de la noche, Edward llamó la atención de todo el mundo.
 

-Señoras, caballeros. La noche está tocando a su fin. Para ello les invito a que asistan al primer polvo que vamos a echar mi prometida y yo. Sin condones. 
 

Se hizo el silencio.
 

-Como ustedes ya sabrán, Madeleine es viuda, razón por la cual vamos a consumar nuestra relación antes de la boda. Quiero que todos ustedes asistan a este momento en el que coronaré mi posesión sobre ella, en la que mi polla por primera vez horadará su coño.
 

Edward se acercó a Maddie, la tumbó sobre una mesa alta, la abrió de piernas y se las puso sobre sus hombros. Después la penetró. Maddie, exhausta, no logró conectar con él, no podía correrse, no parecía sentir nada. Edward sin embargo parecía obnubilado con ella, como si la viera con otros ojos.
 

-Córrete querida-le dijo-.Dale a tu prometido el jugo de tu placer.
 

Su mirada era perversa y parecía poseído. Maddie no podía concentrarse, su cuerpo no daba para más. Edward comenzó a impacientarse.
 

-Vamos Madeleine, todas estas personas están esperando ver cómo te mueres de gusto cuando tu prometido te folla.
 

Cade y Jules, al fondo, comenzaron a ponerse nerviosos. Parecía que Maddie no reaccionaba, cosa normal dada la noche que había tenido. Entonces Edward comenzó a azotarla en el culo. Maddie se quejó.
 

-No dejaré de azotarte como una niña mala hasta que te arranque un orgasmo-dijo Edward-. Y por favor, querida, no me hagas que utilice otra cosa para ponerte el culo colorado.
 

-Edward, no puedo más…
 

-Escúchame: ninguna mujer que quiera casarse conmigo dice eso nunca. ¿Te enteras?
 

El ambiente se estaba poniendo tenso y algunos de los presentes miraban hacia otro lado, violentos. El culo de Maddie, sus nalgas, estaban ya rojas de las manotadas de Edward. Nadie osaba intervenir. Edward lo intentó un rato más y al no lograr nada, sacó su polla y llamó a sus criados.
 

-Preparadla-dijo.
 

-¿Cómo?-preguntó Maddie.
 

-Ahora eres mi prometida. Hemos hecho la presentación oficial. Y como prometida mía vas a obedecer-le dijo Edward en tono amenazante.
 

Nadie estaba preparado para lo que se vio después. Los criados del barón trajeron una especie de plataforma de madera con ruedas. Edward cogió a Maddie, aún con la máscara puesta, y la llevó a la plataforma. Allí la ató. Las manos quedaron sujetas a la pared del artefacto y los pies al suelo, por medio de grilletes y sin escapatoria. La postura era de espaldas a la gente y ligeramente inclinada hacia adelante, mostrando un poco de su sexo.
 

De nada le valieron a Maddie las súplicas y las lágrimas. El barón la azotó sin piedad en las nalgas, con su mano abierta y luego con una especie de paleta blanda. El culo de Maddie estaba escarlata, y ella sollozaba. Los invitados se arremolinaron alrededor, curiosos. Cade y Jules querían interrumpir aquello, pero no sabían si haciéndolo podían hacer más daño a Maddie del que estaba sufriendo en aquel momento. El barón no olvidaría la afrenta y Maddie estaría hundida para siempre.
 

Maddie, sin embargo, estaba viviendo una experiencia nueva. Junto al dolor de las nalgadas, una creciente excitación se estaba apoderando de ella. Su sexo se estaba hinchando y empezaba a mojarse, y aquella pasividad de minutos antes se tornó en ganas de polla. Le parecía el colmo de la excitación que su prometido la estuviera azotando como a una niña mala. Tampoco pudo entretenerse más en aquella situación porque de repente Edward dejó los azotes, subió al estrado, la agarró con uno de sus fuertes brazos por la cintura y le metió la polla hasta los huevos.
 

Maddie gritó. Pero no era de dolor, sino de placer.
 

-Síiiii-decía, ante el júbilo general-fóllame, ¡fóllame toda! Más, más, métela más…por favor Edward…¡más!
 

Los movimientos del barón eran violentos, pero Maddie estaba disfrutando, mientras su clítoris parecía a punto de estallar. Tras breves minutos tuvo un orgasmo vaginal prolongado, con una especie de aullido. Mientras el barón le daba los últimos empujones, intentando apurar su placer, se acercó a su oído:
 

-Eres la mayor zorra que me he follado. Y que sepas que no me creo que seas viuda ni que fueras una señorita.
 

Acto seguido se separó de ella y ordenó a sus criados que la soltaran. La obligó a arrodillarse ante él. Aún no había acabado el espectáculo. Edward se puso un condón rudimentario y se masturbó. No tardó mucho en correrse, tan bajito como la vez que había follado a Maddie en el sofá por la mañana. Su cuerpo sufrió espasmos de placer. Después se quitó el condón.
 

-Abre la boca-dijo.
 

Maddie obedeció y el barón vertió el contenido del condón en su boca, poco a poco, como si de una jarra de leche se tratara. Maddie lo tragó todo.
 

-Magnífico querida-dijo el barón.
 

Pero la atención de la sala no estaba en él. Unos metros más allá, al final del grupo de gente, Cade Elliott acababa de correrse, él también, tras asistir a aquella escena masturbándose. Había sido demasiado para él. Ojalá hubiera sido él quien hubiera echado su semen caliente en la boca de Maddie, gota a gota. Su grito alertó a los que le rodeaban, incluso a Jules, que estaba a su lado. Cade, avergonzado, metió la polla en los pantalones.
 

El barón rió.
 

-Amigo Elliott-dijo-. No creo que a tu mujercita le gustara ver eso. Y además lamento decirte que Maddie es mía. Así que guarda tu polla para otras ocasiones.
 

Se oyeron risotadas.
 

Dos días después el NEW YORK TIMES publicaba el anuncio del compromiso de Edward Seymour, barón de Sey, con la señora Madeleine Johnston, de Henrietta. La boda se celebraría próximamente.
 

 
 

Cade y Jules no aceptaron la propuesta de Edward de que Maddie se trasladase a su casa.
 

-Se quedará aquí-dijo Cade-. Eso no es negociable. Ya tienes lo que querías. Querías probarla, ya la has probado. Ella no saldrá de aquí hasta el día de su boda.
 

-¿Y cómo voy a estar yo seguro de que vosotros no la folláis?
 

-Nosotros sólo la hemos iniciado, Edward. Como tú pediste.
 

-En la misma casa…No me gusta, Elliott.
 

-No hay otra opción. Aunque sea viuda, tiene una imagen que guardar. Saldrá de aquí para casarse. Y tú mientras puedes desfogarte con tus putas.
 

Edward rió.
 

-Cómo eres Elliott. Si Maddie sigue así, no necesitaré más putas. Aunque mi intención es formar una gran familia, así que pasará la vida embarazada. Por cierto, ¿tú no follas con la tuya?
 

Cade negó.
 

-Qué lástima-dijo el barón.
 

 
 

La boda del barón y Maddie se celebró el 23 de noviembre, justo un día antes del nacimiento de  Cade Jules Elliott, el hijo de Jo. Maddie desapareció de la casa y se fue de luna de miel, mientras los tres se adaptaban a su nueva vida y al bebé que existía en casa. Sin embargo Josephine delegó muchas tareas al servicio y a la niñera especial que habían contratado y pretendía retomar sus relaciones cuanto antes.
 

-El doctor ha dicho que tiene que pasar cierto tiempo…
 

-Me da igual Cade. ¿Crees que ha sido grato para mí pasar nueve meses sin sentir tu polla dentro? ¿Ni la de Jules? ¿Y ver cómo os follábais a Maddie? Es mi amiga, sí, pero qué contenta estoy de que esté lejos.
 

El médico de Jo dio luz verde una vez iniciado el nuevo año 1863. La guerra seguía en el sur, pero en Nueva York estaban en una especie de capullo protector y en aquella casa de Union Square se comenzó a volver a la normalidad.
 

Sin embargo las cosas no fueron fáciles. Para empezar Jo no quería quedarse embarazada de nuevo ni en sueños, razón por la cual exigió a Cade, el único que en sus juegos sexuales eyaculaba dentro, que usara siempre el artilugio famoso llamado condón. A Cade no le pareció bien: nada se comparaba a sentir la carne caliente y húmeda del coño de Jo envolviendo su polla. Bueno, quizá, sí, sentir el de Maddie, pero eso era algo que él no podía pensar y que quería olvidar de su mente. Por otra parte los dos hombres se habían acostumbrado a una Maddie más hambrienta de hombre que Jo, que era más pausada y tenía menos orgasmos que su amiga. Evidentemente esto a ella no se lo podían decir. Pero Jo notó que no la deseaban como antes.
 

.¿Qué os pasa?-les dijo una noche-. Las cosas ya no son como antes. No sé, os veo pasivos, como sin ganas…¿Me he quedado muy gorda?
 

-No, Jo, por Dios, estás fantástica, a mí no me pasa nada-dijo Cade
 

-Ni a mí-se apresuró a decir Jules.
 

Jo notó que después del embarazo su capacidad orgásmica había aumentado. Se corría más fuerte y más fácilmente. También acogía mejor la enorme polla de Jules. Cade tenía un problema y era que su excitación no era la misma. Desde que había visto el episodio de sado light que Edward había realizado con Maddie su única excitación provenía de imaginarlo una y mil veces.
 

Hasta que decidió pasar a la acción. Resulta que la famosa plataforma había sido olvidada por el barón allí, en la casa, debido a la frenética actividad que desde aquella noche tuvo con Maddie, para presentarla en sociedad. No volvió a por ella. Así que Cade la subió del sótano, la limpió y la colocó en el mismo sitio donde había tenido lugar aquel hecho entre Maddie y su prometido. La siguiente noche, invitó a Jo a la estancia. Jules no estaba.
 

-¿Qué es esto?-dijo Jo.
 

-Un juego, Jo ¿te apetece jugar?
 

Sin esperar a que contestara, Cade le tapó los ojos con un pañuelo y sólo eso le provocó una tremenda erección. Después la condujo hasta el estrado, mientras frotaba su polla erecta contra el culo de ella.
 

Jo protestaba débilmente, aunque estaba interesada en lo que podía pasar, y halagada de que Cade hubiera vuelto a sentir deseo. Cade la ató, igual que el barón había hecho con Maddie, y la puso en la misma posición. Después se colocó detrás y comenzó a azotarla.
 

-Eres una niña mala-decía-y las niñas malas reciben su castigo…-le pasó la mano por el coño, que notó ya húmedo-ohh, estás ya calentita, qué bien, porque tu amo ahora va a follarte viva.
 

Jo casi temblaba. Estaba también muy excitada.
 

-¡Abre las piernas!-le pidió Cade.
 

Ella obedeció. Cade cogió entonces algo que no había usado el barón, que era un pequeño látigo de varios brazos, sin mucha fuerza, y con él la azotó levemente en el pubis. Jo se encogió.
 

-Estate quieta y abre las piernas-le dijo.
 

Los pequeños azotes pasaron a las nalgas y después al pecho. Sin fuerza. Luego le tocó el coño. Seguía húmedo, cada vez más.
 

-Qué zorra eres-dijo, metiéndole el mango del látigo-. Vamos, fóllate con el mango. Quiero ver cómo te corres…
 

-Pero Cade, necesito tocarme…
 

-¡No lo necesitas! Maddie no lo necesita. Maddie se corrió viva aquí sin tocarse. Y tú vas a hacer lo mismo.
 

Cade no se dio cuenta que no debería haber dicho aquello. A Jo no pareció importarle. Cade redobló sus azotes en las nalgas, cada vez más fuerte, hasta que Josephine se quejó.
 

-No pienso parar hasta que no te corras.
 

-Pero Cade ¡no puedo!
 

-¡Sí que puedes! ¡Maddie puede!
 

Jo intentó cerrar las piernas todo lo que pudo y hacer así fricción en su clítoris, mientras tenía el coño abierto con el látigo. Las palmadas de Cade tenían el efecto de ponerla más caliente aún. Cade, además, estaba como poseído y le decía al oído lo cachondo que le ponían las putas como ella.
 

En aquel momento entró Jules, que venía de la calle y estaba totalmente vestido. Ver a Josephine así lo enervó de tal manera que ni se desnudó: sacó la polla del pantalón y se acercó a ella.
 

-Tócame Jules-le pidió Josephine.
 

Jules se puso delante de ella y metió su polla entre la raja de Josephine. No la penetró, sino que comenzó a deslizar su rabo, lentamente, por la raja, terminando en un empujoncito en el clítoris. Aquello era lo que necesitaba Jo.
 

-Ooooh Jules, sigue así por favor…
 

Cade aprovechó y maniobró con el mango del látigo, penetrándola por completo. Jo gritaba con cada empujón. Cade estaba excitadísimo; el culo de Jo estaba totalmente rojo y eso le ponía a cien. Dejó el mango del látigo quieto, la agarró por la cintura y se la metió en el culo de un golpe.
 

Jo, que nunca había tenido la iniciación anal de Maddie, no disfrutaba demasiado las penetraciones anales porque le molestaban un poco. Si además era tan brusca como aquella, aún menos. Quiso desasirse de Cade, pero le fue imposible. El ni la oía. Sólo le decía lo perra que era y lo cachondo que le ponía. Al estar atada, la capacidad de maniobra de ella era poca pero Jules quiso echarle una mano. Se agachó, agarró el mango del látigo y mientras lo movía dentro y fuera, comenzó a comerle el coño. Ahí fue cuando Josephine perdió los papeles.
 

El placer era tan intenso, que cuando por fin tuvo su orgasmo se desmayó. Sentir, de nuevo, sus dos agujeros llenos, sentir una lengua en su coño, fue demasiado. El orgasmo que tuvo fue doble: por una parte su clítoris explotó bajo la experta lengua de Jules y por otra su vagina sintió un placer inexplicable, fruto de la polla de Cade en su culo y de la penetración del mango.
 

Jo se desmayó. Ni Jules ni Cade se habían corrido. Tuvieron que auxiliarla y desatarla rápidamente. Después la llevaron a su dormitorio.
 

-Pero ¿qué le hemos hecho?-dijo Jules.
 

No hubo respuesta.
 

 
 

Maddie y el barón volvieron de luna de miel casi tres meses después de su boda. Edward había llevado a su flamante esposa por toda Europa: Madrid, París, Roma. Maddie venía encantada. De hecho hasta había engordado un poco. Los dos parecían francamente enamorados, lo cual era todo un privilegio siendo un matrimonio de conveniencia. Edward agradeció a Cade y a Jules el haber logrado para él una esposa excepcional y la miró arrobado.
 

Después comentó que iban a dar una fiesta de regreso en su nueva casa, un palacete cercano a la casa de los Elliott. El barón había vendido su casa anterior y había comprado una más grande. Maddie le pidió no estar muy lejos de sus amigos y Edward la complació con gusto. La fiesta sería dos noches después; el barón les explicó que sería una fiesta del estilo que a él le gustaban. Evidentemente Maddie, Jules y Cade entendieron a la perfección; Jo no, pero se abstuvo de preguntar.
 

Cuando estuvieron solos, Cade le explicó que el barón era un admirador del sadomasoquismo, término que también tuvo que explicarle. Y en sus fiestas se practicaba, además del sexo en grupo y las orgías. Era el secreto mejor guardado de la ciudad. Muchos magnates, militares de alta graduación, empresarios, políticos, asistían a ellas. Como todos iban disfrazados y con máscara nadie conocía a nadie. Las mujeres que asistían eran en su mayoría prostitutas o mujeres de vida liberal, aunque se comentaba que había algunas damas de buena familia que amparadas por el anonimato también participaban.
 

Jo se quedó extrañada de que Maddie hubiera accedido a aquellas prácticas.
 

-Maddie hará lo que sea por su hijo-le dijo Jules.
 

Lo que obvió decir fue que ella también disfrutaba.
 

Josephine se sintió excitada ante la fiesta, aunque no tenía claro que fuera a participar en nada. Aún así aquella noche, tras atender al pequeño Cade, los tres se prepararon y se dirigieron al palacio Seymour. Allí un mayordomo los recibió en la cancela y los condujo a la parte posterior. Entraron a la casa por una puerta pequeña, probablemente del servicio. Evidentemente, se dieron cuenta enseguida, no iban a estar en la zona noble de la casa, sino en una especie de casa aparte que Edward había construido en el sótano. La luz era tenue; los muebles y telas rojos y negros. El ambiente era sensual. Al entrar los tres una criada recogió sus abrigos y sombreros y les dio una máscara a cada uno y dos túnicas.
 

-La señora irá desnuda-dijo, dirigiéndose a Jo.
 

Después los llevó a un cuarto pequeño donde se desvistieron. Ellos se pusieron la túnica y la máscara; ella sólo la máscara. Jo, a pesar de haber pasado un embarazo, estaba fantástica desnuda: su pecho no se había resentido y sus curvas seguían intactas. Al entrar en el salón, acaparó todas las miradas. Tras las máscaras los hombres podían mirar lascivamente y nadie les iba a afear. Uno incluso se acercó a ellos y tocó levemente el pecho de Josephine, acariciándolo. Ella tembló. Una excitación creciente iba tomando cuerpo.
 

Todas las mujeres jóvenes estaban desnudas; las de mayor edad llevaban túnica. Al fondo del salón, con más iluminación, se hallaban Edward y Maddie, sin máscara, y ambos desnudos. Jo se sintió intimidada al ver desnudo al marido de su amiga, pero luego pensó que también Maddie había visto al suyo.
 

Edward estaba tocándose la polla con fuerza, a Jo le pareció que a punto del orgasmo, y cuando se acercaron más vieron la fuente de su excitación: Maddie se hallaba en una cama contigua, con sábanas escarlatas, follando con otra chica.
 

Jo dio un paso hacia atrás. Había conocido muchas cosas del sexo en los últimos años, pero nunca había asistido a un espectáculo lésbico. Y jamás pensó que a Maddie le gustara.
 

-No es cuestión de que le gusten las mujeres. A ella le gustan los hombres. Pero a veces, en el juego, se hacen estas cosas-le explicó Cade.
 

Jo se preguntó por qué Cade sabía tanto de los gustos del barón y de algunas prácticas que nunca había llevado a cabo. Ninguno de los dos los vio. Efectivamente, Edward se corrió acto seguido, regando a Maddie con su semen caliente, mientras ella seguía con la otra chica en la cama. Josephine las observó cuidadosamente. La otra muchacha estaba tumbada sobre Jo, estaban entrelazadas y besándose apasionadamente. Al estar sobre Maddie, la chica tenía el culo ligeramente levantado, y se le veía el sexo, perfectamente depilado y muy excitado. De hecho lo estaba tanto que casi goteaba. En un momento dado, se tumbó al lado de Maddie y la masturbó con tres dedos. Maddie la acariciaba, besaba sus pechos, todo con los ojos cerrados, mientras movía sus caderas rítmicamente. Su cara seguía llena de escupitajos de semen. Su amiga se la lamió.
 

A Josephine, a pesar del inicial rechazo, comenzó a gustarle lo que veía. Y a Cade también. Tanto que se pegó a ella por detrás, frotándose su sexo erecto contra la raja del culo de su mujer. Mientras Maddie iba subiendo en excitación, aumentado el ritmo de sus caderas, Cade iba poniendose muy excitado. De hecho su excitación fue pareja. Edward se sentó al lado de su mujer y comenzó a acariciarle el pelo.
 

-Vamos querida, sé que estás deseando correrte, lo sé porque te conozco, puedes hacerlo, tu marido te deja. Abre los ojos y mira cómo has puesto a todo el mundo. Mira allí al fondo, aquel amigo que le ha metido la polla en la boca a su compañera, no te quita ojo…
 

Maddie comenzó a ronronear. Sus pezones se pusieron erectos, momento que su amiga aprovechó para comerle el coño. En ese momento, Maddie gritó y arqueó la espalda, mientras los dedos de los pies se le curvaban sobre las sábanas.
 

-Diosssssssssssssssssss-gritó.
 

Cade no lo soportó más. No había follado a Jo, simplemente se había hecho una paja contra ella. Y aquello le había resultado más satisfactorio que otra cosa, porque ver a Maddie en aquel estado le producía un éxtasis inaudito. Empezaba a pensar que casar a Maddie con el barón había sido un error. Que tenía que haberse casado él con ella. Anular el certificado falso de matrimonio con Jo…Pero no, aquellos pensamientos no le beneficiaban. Qué iba a ser de Jo. Y de su pequeño hijo. No, todo estaba bien. Pero su polla no le dejaba pensar, y lo único que pensaba era poder tirarse a Maddie, si su marido y los demás lo permitían.
 

Durante la fiesta, Jules estuvo con varias mujeres pero Jo no se atrevió con ningún hombre. Simplemente estuvo hablando con algunos invitados y comiendo algunos de los refrigerios que les habían preparado. Algunos hombres se le acercaron con proposiciones, pero ella no las aceptó. Incluso el barón lo hizo, pero le dijo que no.
 

Cade había desaparecido de su vista, y Jules también. Parecía que esto era así, que estas eran las fiestas del barón, tan famosas. Maddie estaba también desaparecida. El barón hablaba con unos y otros y en un momento dado lo vio besándose con una chica morena.
 

Era ya bastante tarde y Jo estaba cansada, así que se levantó para buscar a su marido y a Jules y proponerles irse a casa. A Jules lo encontró en un corrillo, tomando un poco de vino con otros invitados. Pero Cade seguía sin estar por ninguna parte. Se acercó al barón.
 

-Edward, ¿has visto a Cade?
 

Edward sonrió.
 

-Me temo, querida cuñada, que tu marido está disfrutando de las mieles de mi mujercita-y le indicó una puerta.
 

Jo, presa de un ataque de celos, se acercó a la puerta y entró pero allí no había nadie a la vista. Sin embargo vio una tenue luz al fondo y según se iba acercando comenzó a oír ruidos inconfundibles, y oyó la voz de Cade.
 

-Ooooh Maddie, tu coño es el mejor que he follado…Cuánto me gustaría tenerlo todos los días…
 

Maddie sólo gemía.
 

¿El mejor que he follado? Jo casi se echa a llorar. Siguió andando, despacio, y llegó a una estancia levemente iluminada, en la que había una cama ricamente vestida y se encontraban los dos amantes. Cade estaba sobre ella, mientras Maddie enrollaba sus piernas en las caderas de él. Estaban en pleno frenesí. No pudo verles las caras, puesto que la puerta estaba a los pies de la cama, sólo oía sus jadeos, sus gemidos, sus gruñidos, y Cade que seguía hablando diciéndole a Maddie que ojalá hubiera sido él quien se hubiese casado con ella, que le volvía loco, que quería metérsela hasta el fondo.
 

Josephine simplemente se fue. Jamás pensó ver aquello, aunque llevaba tiempo temiéndolo. Y lo que tenía muy claro era que no quería a su lado un hombre enamorado de otra. O encoñado, qué más daba. Si Cade quería estar con Maddie que estuviera. Si Edward le dejaba, claro. Ella se retiraba.
 

No le dijo nada a Jules. Pidió a una criada retirarse y ésta le indicó el camino a la habitación donde tenía su ropa. Se vistió, se abrigó y pidió a la doncella que le encontrara alguien que la llevara a casa. El cochero del barón la acercó al palacete de Union Square, y Josephine se dejó caer en su cama, exhausta. Ya arreglaría las cosas al día siguiente. Cogería al pequeño Cade y se iría, al día siguiente. Cade y ella no estaban casados legalmente, así que ni ella podía reclamar nada ni él tampoco.
 

No oyó llegar a ninguno de los dos, aunque entraron a verla. Cade no se acostó a su lado, sino en una habitación de invitados. Temía que Jo oliera el coño de Maddie en toda su piel.
 

A la mañana siguiente, Jules y Jo desayunaron juntos, mientras Cade no aparecía, de nuevo. Le contó a Jules sus intenciones.
 

-Pero Jo…¿dónde vas a ir? ¡Estás loca! Con un bebé no puedes andar por ahí, ¿dónde vas a vivir?
 

-No sé, Jules, pero tengo claro que no pienso seguir ni un día más aquí, porque Cade ya no me quiere. Y no se lo reprocho. Si quiere a Maddie…
 

-Pero él no quiere a Maddie, Josephine. Parece mentira que no lo sepas ya. El sexo es muy poderoso, y Cade probablemente se ha sentido unido en ese aspecto a Maddie en un momento en que tú no estabas disponible. Es carne fresca. Coño fresco, como dice el propio barón. Se le pasará.
 

-No Jules, no se le pasará. Pero nunca la tendrá, a no ser en esas orgías. Yo me retiro.
 

Jules despertó a Cade para contarle la noticia, ya que consideraba que le peligro para Jo de aquella decisión era importante. Cade se sintió preocupado y avergonzado. Le confesó a Jo la adicción que tenía a Maddie y le dijo que nunca había querido hacerle daño.
 

-No pasa nada, Cade. Las cosas empiezan y acaban.
 

-Pero Jo, sólo te pido una cosa: no te vayas. No me separes de mi hijo. Aquí vives bien. Si no quieres que seamos marido y mujer no lo seremos; sólo de cara a la galería. Tú harás tu vida y yo la mía…
 

-No lo sé, Cade…
 

-Piensa en el niño, Josephine…
 

Finalmente Jo decidió, de momento, quedarse en la casa, pero exigió un dormitorio para ella sola, en otro lado de la casa. También pidió libertad absoluta para entrar y salir y que no hubiera preguntas.
 

-Está bien-dijo Cade.
 

Jules asistía al espectáculo triste. No había posibilidad ninguna de que él se casase con Jo, pero si no lo hubiera hecho encantado. El la seguía queriendo. Se había hecho a un lado para dejar que su amor tuviera una buena vida, como esposa de Cade. Pero ahora Cade había salido de escena.
 

Aquella noche visitó a Jo y hablaron.
 

-Yo he tenido que echarme atrás, Jo, para dejarte con Cade. Me gustaría volver a tener lo que teníamos. Yo te sigo queriendo, y te sigo deseando. Me muero de ganas de llenar ese coño con mi polla, y he tenido pocas oportunidades últimamente.
 

Jo negó con la cabeza.
 

-Ahora mismo, Jules, no estoy para nada, quizá más adelante…
 

-A mí me gustaría hoy mismo recordarte lo que tú y yo éramos, Jo.
 

Jo no contestó. Jules lo tomó como un sí, y la abrazó por detrás, con fuerza, pegándole su polla al culo y restregándosela.
 

-Mira cómo me pones, Jo, como siempre me has puesto. Como cuando te follaba en la plantación y te enseñaba todas las cosas que no sabías. Mi polla negra ansía tu coño blanco, déjame que te lo llene.
 

Muy lentamente, Jo se acercó a la cama, se inclinó y le ofreció su sexo a Jules, que inmediatamente se acercó y comenzó a pasar su glande por la abertura de ella.
 

-Ohhhh Jo, cuánto he ansiado esto…Durante tanto tiempo ha sido Cade el dueño…
 

Tras pasarle la polla por la raja durante un rato,Jules no lo aguantó más y la penetró. Ella gimió.
 

-Yo también te he echado de menos, Jules…Esa polla enorme…mmmmm
 

Jules aquella noche le hizo el amor. Despacio, con ternura, con cariño. Jo tuvo dos orgasmos, pero Jules aguantó como un campeón hasta bastante tarde, cuando le pidió a Jo que le comiera la polla. Jo le hizo una mamada memorable, lenta, chupando con la lengua bien estirada, haciendo el vacío con su boca, metiéndosela dentro y jugueteando con la lengua…
 

Jules agarró su cabeza y marcó él el ritmo, hasta que notó subir el semen por su rabo y descargó sobre ella. Josephine tragó toda la leche y no dijo nada.
 

-Me ha recordado nuestros inicios, Jules-le dijo.
 

Después le pidió que la dejara dormir sola. Jules se apenó, pero entendió la situación. Se retiró a su dormitorio y vio que Cade había salido. Probablemente a visitar de nuevo a su querida Maddie en casa del barón. Mientras el marido lo permitiera iban a formar un trío perfecto. El problema iba a ser cuando el barón reclamara su propiedad, o decidiera tener hijos con Maddie, o se cansara de la situación. ¿Qué haría Cade entonces? ¿Retornaría a Jo? ¿O se hundiría por una relación imposible?
 

Falta poco para que lo sepamos.
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¿Te has quedado con ganas de más?

 

Si quieres saber cuándo publico una nueva novela, suscríbete a mi newsletter. Serás el primero en saberlo y además tendrás acceso a los días gratis en los que el ebook está a cero euros en Amazon.
 

Suscríbete aquí.
 

También puedes leer mis otras novelas:
 

COLECCIÓN LA DUEÑA DE LA PLANTACIÓN
 

Deseo Prohibido, una historia erotica ambientada en la época de la Guerra Civil Americana, con la relación entre un esclavo y su joven ama blanca.
 

Cómpralo aquí (Amazon.es) o aquí (Amazon.com)
 

Sometida: Tras ser descubiertos por el marido de Jo, éste la somete a sumisión sexual. Pero llegará un caballero sureño a rescatarla, a ella y a Jules, para empezar una nueva vida en la Nueva York pujante de inicios de la Guerra Civil Americana.
 

Cómpralo aquí (Amazon.es) o aquí (Amazon.com)
 

COLECCIÓN LA CASA DE LAS INICIADAS
 

Saskia, una novela corta erotica, de estilo urbano, en la que Saskia es confinada en una casa de iniciación sexual por su novio. Sin embargo éste no podrá imaginar que después será ella la que no quiera salir de allí.
 

Cómpralo aquí (Amazon.es) o aquí (Amazon.com)
 




  

Extracto del libro “Deseo Prohibido”
 

-No sé qué decirle, señora. Ella me buscó. No era su primera vez.
 

-¿Se acostaba con…negros?
 

-Sí señora.
 

Josephine se horrorizó. Pensó que la única depravada era ella, pero a la vista estaba que esto no era cierto.
 

-Y ¿por qué?
 

-¿Por qué quiere hacerlo usted, ama?
 

Josephine se quedó callada. Jules la dejó sin habla al hacerle esa pregunta. Efectivamente, por qué quería ella era la gran incógnita. Y él sabía que ella quería.
 

-Yo no quiero hacerlo, Jules-dijo al fin.
 

El negro no contestó.
 

Hubo un pequeño tiempo de silencio. Al final Jo dijo:
 

-¿Puedo tocarte el…?
 

-¿Quiere tocarme la polla? Sí, hágalo.
 

Se acercó a ella, que estaba sentada al borde de la cama, con la polla aún enhiesta.
 

-Es enorme-dijo.
 

Con mucho cuidado la tocó, despacio, pasando los dedos por su tronco. También tocó la punta, y se atrevió a descapullarlo. Una cabeza roja y húmeda emergió. La tocó con los dedos.
 

-No…-empezó a decir Jules.
 

Fue demasiado tarde. Un torrente de semen caliente y pegajoso comenzó a salir de aquella polla, que Jules agarró, quitándosela de las manos, terminando la faena masturbándose él mismo.
 

-Lo siento ama-dijo-. Llevo demasiado tiempo sin mujer.
 

Jo estaba llena de semen, por cara y pechos. Nunca había visto nada igual. Nunca había visto salir semen. 
 

Lentamente, Jules la tumbó sobre la cama, le quitó el camisón y comenzó a lamerla de arriba abajo, chupando todo el semen. Josephine estaba en estado de shock. No sabía qué pasaba, ni qué había pasado, ni qué estaba haciendo él, ni por qué ella se dejaba. Jules lamió su cara, sus pechos, su ombligo. No quedó rastro de semen. Fue serpenteando por su tripa hasta que llegó a su pubis. Ella, aún en shock, ni se movió.
 

Cuando notó la lengua húmeda de él en su coño no le pareció raro; de nuevo aquella sensación que le daba vueltas a la cabeza. De nuevo algo que se apoderaba de ella. Se dejó hacer. Jules la recorrió, metió la lengua en lugares recónditos, subía, bajaba, comía, chupaba. Llegó un punto en que no pudo más y estalló.
 

Jules se levantó.
 

-Lo siento ama. No he podido contenerme.
 

Josephine no contestó.
 

Puedes comprarlo en los siguientes enlaces:
 

-Si tienes cuenta en Amazon.es: Deseo Prohibido en Amazon.es
 

-Si tu cuenta es de Amazon.com: Deseo Prohibido en Amazon.com
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